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 La primera mención a esta tejera data de 1670, y posteriormente es en 
1678 donde se dice que se alternaba la fabricación de teja y ladrillos con la de 
losetas y cal.
 En 1778 el concejo de Apellaniz acordó el contratar a Manuel Pérez, maes-
tro tejero procedente de Oviedo, para la fabricación de teja. En este mismo 
documento, se acordó también que los regidores de esta Villa le facilitarían la 
marca que debieran llevar las tejas con arreglo a su sello distintivo. El produc-
to obtenido debería ser examinado y reconocido por maestros nombrados por 
ambas partes en el caso de que la Villa estuviera disconforme con la calidad del 
producto acabado.
 Los materiales empleados eran arcilla, abundante cerca de la Tejera, el 
agua de las balsas cercanas y otacas para la lumbre del horno.
 La labor era muy sencilla: consistía en extraer la arcilla que molían con 
mazos y, a veces, con un aparato llamado “malacate”, hasta convertirla en fino 
polvo que, bien mojado, apisonaban descalzos hasta formar una masa, acomo-
dando esta en moldes apropiados, cortándolas con alambres y secándola al sol.
 Una vez bien oreadas las piezas eran colocadas de pie en el horno,  

formando varias capas y encendiendo fuego debajo de ellas, terminando esta 
fácil operación con la correspondiente recogida del citado horno de todas las 
tejas y ladrillos preparados anteriormente.
 En el año 1834, el edificio fue ocupado por los Carlistas como puesto de 
avanzadilla al Fuerte que habían establecido en la cima del monte San Adrián.
Después, a mediados del XIX, la tejera experimenta grandes obras; una recons-
trucción, se interviene en el tejado, se retiran escombros del horn, todo por el 
albañil Valentín Maturana. En 1855 se vuelve a recomponer el horno y en 1857 
pasa a manos de Domingo Galdós, de Oñate.
 Siempre nos aparecen arreglos, en especial en el horno, que debía dar 
bastantes problemas.
 En 1861 aparece ya en mal estado (inventario de Bienes de la Villa) donde 
se nos dice que tiene 70 centiáreas (prácticamente la superficie actual, 70 m2).
A finales del siglo XIX, el deterioro fue en aumento registrándose en 1902 ciertos 
derrumbamientos y, aunque se rehabilitó, su falta de utilidad terminó en ruina 
total hacia el 1962. Realmente nunca tuvo un interés económico para el concejo, 
ya que su misión principal era la de dar servicio a la Villa.
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